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Las relaciones 
entre España e 
Iberoamérica en 
Dentro de la dinámica de avance y consolidación 
que se produce en las relaciones entre España e Iberoa- 
mdrica desde 1976 y especialmente a partir de 1988, 
cuando queda perfilado en todas sus dimensiones el 
modelo de política exterior espailola,' 199 1 ha sido un 
año marcado especialmente y en tdrminos generales por 
dos hechos de muy distinta naturaleza y alcance, pero 
con un particular significado e importancia para el fu- 
turo de esas relaciones entre España y 10s paises iberoa- 
mericanos. 
Por un lado, y sobre todo, hay que destacar la cele- 
bración de la I Cumbre Iberoamericana en Guadalajara 
(Mdxico), 10s días 18 y 19 de julio, que consagra en la 
prdctica un proyecto de inicial inspiraci6n espafiola, 
nacido en torno a la idea de Comunidad Iberoamerica- 
na de Naciones, y asumido progresivamente por todos 
10s Estados iberoamericanos. 
Por otro, es igualmente significativo el protagonis- 
mo desarrollado por el Príncipe de Astutias, Felipe de 
Borb6n, en la afirmaci6n, en cuanto política de Estado, 
de la política iberoamericana de España, mediante la 
realizaci6n de sus primeras visitas oficiales a distintos 
paises iberoamericanos. 
La Cumbre Iberoamericana de Guadalajara 
(Mkxico) 
La celebraci6n de la I Cumbre Iberoamericana, que 
reuni6 en Guadalajara (Mkxico) a 10s jefes de Estado y 
de Gobierno de 2 1 paises iberoamericanos y de España 
y Portugal, constituye, sin lugar a dudas, un hecho de 
especial imponancia en las relaciones entre España e 
Iberoamdrica y, sin desmerecer en nada el importante 
papel jugado por Mkxico al asumir una iniciativa de esa 
nanualeza, un kxito de la diplomacia española, por 
cuanto supone la puesta en marcha de la idea y del 
proyecto de Comunidad Iberoamericana de Naciones, 
que Espafia ha venido defendiendo insistentemente 
desde 1976.2 
La Declaracih de Guadajalara, sobre la base del 
reconocimiento de la penenencia a una misma comuni- 
dad, consagra, con suficientes garantías de continui- 
dad, un foro permanente de diálogo, reflexi61-1, coope- 
1. Vid.: Celestina del Arenal, ~Dernocracia y política exterior: El largo 
camino hacia el cambiou, m J.  Vidal Beneyto (ed.), Esp~aa debare, I. La 
Pofhica, Madrid, Tecnos. 1991, pp. 45-65. 
Celestho DEL ARENAL 2. Para una comideraci6n en d d e  del desarrollo de la idea de Cornu- 
Catedrático de Relaciones Internacionales, nidad Ibercamerima de Nacions, vid.: Celstino del Arenal y Alfonso 
I Nájj ,  15 Comunidud Iberoam~cana de Nucioncs. Pasudo, pnsente y futu- Universidad Complutense, Madrid w de L poíitica ibnoamencana de fipaau, Madrid, CEDEAL, 1991. 
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raci6n y concertaci6n sobre Iberoamdrica y sobre su Protagonismo iberoamericano del Príncipe de 
papel en el mundo, mediante la creaci6n de una Confe- Asturias 
rencia Iberoamericana de jefes de Estado y de Gobier- 
no, en principio de caracter anual, basada en 10s princi- El segundo hecho que defie  las relaciones entre Es- 
pios de solidaridad, demoaacia y respeto de 10s pas e Iberoamdrica en 199 1 respecto de 10s aíios ante- 
dmchos humanes Y configurada como ~nsmmento riores es, como ya se ha seflalado, el protagonismo que 
tanto para el desamollo y Progreso politico, econdmico, ha asmido el Príncipe de Asturias, Felipe de Borbdn, 
social y cultural de 10s pueblos respectives como para la en la política iberoamericana de Espafia. 
actuaci6n concertada en el escenari0 mundial. Desde 1976, el Rey de Espaíia en particular, me- 
La importancia que t i a ~  esta Cumbre, más d a  de diante la visita oficial a la casi totalidaci de los países 
la ret6rica 16gica que conlleva una Dedaraci6n de esta iberomerimm, y la Corona en genetal han jugado un 
naturaleza, es evidente, Ya que es la primera vet que se papel de extraordinaria importancia en la renovaci6n y 
da un Paso real Y ~ d c t i c o  de este alcance en las relacio- profundizaci6n de las relaciones entre Espaíia y 10s pd- 
nes iberoamericanas y entre Espafía e Iberoamdrica. El ses i b e r o ~ e r i c ~ o s ,  el desamollo de una po- 
solo hecho de que se haya podido llegar a celebrar la lítica de Estado, que tiene como eje inspirador la idea 
Cmbre  Y a reunir a todos 10s Jefe de Estado Y de de una Comunidad Iberoamericana de Naciones baa-  
Ghierno de 10s paises  ber ro ameri can os Y de Es~afía Y da en el respeto mutuo, la solidaridad, la demmcia,  
Portugal es Por si solo un acontecimiento de primera el desamollo y la cooperaci6n. Papel respecto de Iberoa- 
magnitud en el escenario iberoamericano e internacio- rndrica que reconoce, por ona parte, la propia Consti- 
nal. tuci6n espaíiola de 1978, en su ardculo 56.1. Esa polí- 
Siri embargo, en Úlima instancia, el e i t o  f i a l  de tica de Estado ha sido sumida y concretada en cada 
este camino que acaba de iniciarse depended no s610 momento de distintas formas y con diferentes aicances 
de su continuidad en el futuro, que parece de momento por las sucesivos Gobiernos demdticos,  tanto ceri- 
asegurada, a través de las pr6ximas Cumbres que, se- tristas como socialista. 
gún reza la Dedaraci6n, se celebradn en Espaíia, en La novedad de 199 1 ha sido que por primera vet el 
1992, en Brasil, en 1993, en Colombia, en 1994 y en Príncipe de Asturias ha protagonizado y compartido de 
Argentina, en 1995, sino sobre todo de que 10s forma destacada con el Rey ese papel en las relaciones 
participantes sem capaces de ir traduciendo a medidas con Iberomehca, mediante la realizaci6n de sus dos 
concretas Y ~ r h i c a  10s buenos deseos Y objetivos que primeras visitas oficiales a ese continente, en setiembre, 
en materia de derechos humanos, demoaacia, desamo- a Argentina y Bofivia, y en noviembre, a Uruguay y 
llo econ6mico y social, educaci6n y cultura, medio am- ~dx ico .  Este h&o tiene un especiai significado por 
biente, integraabn, cooperaci6n y concertaci6n, se afu- mant0 intensifica la y la acci6n de &pMa en 
man en dicho documento. Iberoamerica y garantiza la contiiuidad del carácter 
En este sentido, es esperanzador que se haya llevado prioritario con que se concibe la política iberoamericana 
a la prdctica ya, con una importame contribuci6n por de kpafía. 
parte de Espaíia, la idea, contenida en la Dedaraci6n de 
Guadalajara, de aear un Fondo Iberoamericano para el 
Desamollo de 10s Pueblos Indigenas. 
En cualquier caso, la celebraci6n y 10s resultados de Continuidad en la política iberoamericana 
la Cumbre de Guadalajara, que abre el camino para la 
de Madrid en 1992, constituyen un indudable dxito de Junto a estos dos hechos que defmen el panorama 
la politica exterior espaíiola, que venia aabajando des- general de las relaciones entre Espaíia e Iberoamdrica en 
de hacia tiempo sobre esa idea. El hecho de que haya 199 1, el rasgo más específic0 caracterfstico de este mis- 
sido Mdxico el que tomase la iniciativa de convocar la I mo aíio ha sido la continuidad en la política iberoame- 
Cumbre ha facilitado en gran manera la puesta en mar- ricana de Espafía, tanto al nivel de la política de Estado 
cha del proceso, eliminando los Últimos recelos que desamollada por la Corona, como al nivel de la política 
podia suscitar el que la puesta en marcha del proyecto seguida por el Gobierno socialista, si bien en este pun- 
de Comunidad Iberoamericana de Naciones se iniciase to, como se ved, se han detectado algunos carnbios. 
en 1992 en Madrid. Continuidad en la política que, en todo caso, hay que 
interpretar en general en drminos positives, pues, ade- 
más de empezarse a hacer realidad la idea de Comuni- 
dad Iberoamericana, ha permitido allanar el camino 
para la celebraci6n de la Cumbre Iberoamericana de 
Madrid en 1992. 
LAS RELACIONES ESPANA-IBEROAMERICA EN 199 1 
Al lado de la significativa novedad que supone, 
como se ha sefialado, el papel que ha empezado a jugar 
el Prínape de Asturias en las relaciones con Iberoamdri- 
ca, a 10 largo de 1991 el Rey ha continuado con sus 
visitas oficiales a los paises iberoamericanos, culminan- 
do el proceso, iniciado en 1976, de visitar todos y cada 
uno de 10s paises de Iberoamdrica, con la excepci6n de 
Cuba, que es el Único país que le queda por cono- 
cer. 
En este sentido, además de sus visitas a Venezuela y 
Costa Rica a mediados de abril, en ese mismo viaje, del 
18 al 20 de abril, visit6 también Nicaragua, que con 
Cuba eran los dos únicos paises que faltaban en su 
agenda. Como es conocido, el aiterio seguido por la 
Corona en sus visitas ha sido de viajar oficialmente s610 
a aquellos paises que se encuentran en demouacia o en 
proceso de transici6n hacia la misma. De esta forma, en 
estos momentos entre los países iberoamericanos al Rey 
s610 le resta por visitar Cuba. Con todo, en 1991, 
aprovechando su presencia en la Cumbre de Guadala- 
jara, el Rey se ha entrevistado por primera vez con 
Fidel Castro. 
En el capitulo de visitas reales hay que mencionar 
igualrnente la escala técnica realizada en Puerto Rico, 
en abril, a su regreso de Nicaragua, que permiti6 que el 
Rey felicitara, a través del Gobernador de la isla, al 
pueblo de Puerto Rico por la concesi6n del Premio 
Príncipe de Asturias por su defensa del castellano y la 
dedaraci6n del mismo como idioma oficial. 
El 9 de octubre, a raíz de su viaje oficial a los Estados 
Unidos, el Rey visit6 el Banco Interamericano de Desa- 
rrollo y la Organizaci6n de Estados Americanos, pro- 
nunciando en esta última organizaci6n regional unas 
palabras. 
Finalmente, hay que destacar, como ya se ha apun- 
tado, la visita reaiizada a Mdxico del 18 al 20 de julio 
para asisitir a la Cumbre Iberoamericana de Guadalaja- 
ra, que contribuy6 notablemente a refonar el nivel de 
la panicipaci6n española en la Cumbre y sirvi6 para 
que el Rey recogiera de Mdxico el testigo de la organi- 
zaci6n de la pr6xima Cumbre Iberoamericana en Ma- 
drid, los días 23 y 24 de julio de 1992. 
La continuidad ha sido también en tdrminos genera- 
les la nota característica en la política seguida por el 
Gobierno socialista en las relaciones con los países ibe- 
roamericanos. Definidos en 10s años anteriores los pos- 
tulados inspiradores de la poiítica iberoamericana, en 
base a 10s principios de solidaridad, demouacia y desa- 
rrollo y al instrumento de la cooperaci611, el Gobierno 
de Felipe Gonzáiez ha continuado a 10 largo de 199 1 
profundizando en esa política con 10s países de Iberoa- 
mdrica, que persigue contribuir a mejorar las condicio- 
nes políticas, econ6micas, sociales y culturales de 10s 
pueblos iberoamericanos, ir aeando un entramado de 
intereses comunes que acerquen Espaíia e Iberoamdri- 
ca, desarrollando el sentido de Comunidad, y reforzar, 
en última instancia, la imagen de Espaíia. 
Dentro de esta continuidad destaca el que se ha 
avanzado en el proceso de reorganizaci6n y racionaliza- 
ci6n de la cooperaci6n mediante la puesta en marcha de 
nuevos Tratados Generales de Cooperaci6n y Amistad, 
que, junto con 10s Programas Generales de Coopera- 
ci6n, constituyen la columna vertebral de la coopera- 
ci6n española con Iberoam4rica. A 10s Tratados ya fir- 
mados con Argentina, Mdxico, Venezuela y Chile, se 
ha unido en 199 1 la fuma en Madrid, el 17 de mayo, 
aprovechando la visita oficial del presidente de ese país, 
Fernando Collor de Mello, del Acta de Bases que sienta 
las Iíneas generales del futuro Tratado General de Coo- 
peraci6n y Amistad que se suxribirá con Brasil. En 
dicha Acta se prevd en principio la concesi6n de addi- 
tos blandos y de inversiones espanolas en Brasil por 
valor de 300.000 millones de pesetas durante el pr6xi- 
mo lustro. Al mismo tiempo, en 199 1 se ha continua- 
do con la negociaci6n de un futuro Tratado con Bolivia 
y con la puesta en prácrica de 10s compromisos conteni- 
dos en 10s Tratados ya fumados en años anteriores. 
En el plano de la Ayuda Oficial al Desarrollo 
(AOD), el Plan Anual de CooperaciQ Internacional 
(PACI), en sus previsiones para 1991, establece 
108.138 millones de pesetas, con un incremento res- 
pecto de 1990 del 34 %, siendo Iberoamdrica una de 
las keas que más crece en este punto. 
En la línea de continuidad ya sefialada se insena 
también la labor realizada por el Gobierno espai101 en 
favor de los procesos de paz en la regi6n, especialmente 
en Centroamerica, tanto mediante la colaboraci6n con 
las Naciones Unidas, a través de la Fuena de Paz de las 
Naciones Unidas para El Salvador (ONUSAL) y del 
liamado gtupo de amigos del Seuetario General (Me- 
xica, Venezuela, Colombia y Espafia), que ha promo- 
vido y mediado con dxito en el diáiogo y la negociaci6n 
en favor de la paz entre el Gobierno salvadorefio y el 
FMLN salvadorefio. Tarnbidn en el caso de Guatemala 
se L$ producido por parte española una callada pero 
significativa labor en favor del diáiogo entre el Gobier- 
no y la guerrilla. 
¿Puntos de inflexi6n en las relaciones con 
Iberoam6ricd 
Sin embargo, esta continuidad presenta algunas 
quiebras que merece la pena resaltar, por cuanto pue- 
den ser susceptibles de indicar algún cambio en la polí- 
tica seguida hasta ahora. 
Me refiero, en primer lugar, al hecho de que a 10 
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largo de 199 1 el presidente del Gobierno, Felipe Gon- 
zilez, ha disminuido dristicamente sus visitas a Iberoa- 
mdrica. Si se exceptúa su presencia en Mdxico, obligada 
por otra parte, en la Cumbre Iberoamericana de Gua- 
dalajara, el presidente del Gobierno no ha visitado en 
1991 ningún país iberoamericano, 10 que constituye 
una novedad desde que en 1982 asurni6 la direcci6n 
del poder ejecutivo y llama la atenci6n en vísperas de 
un año como 1992. 
La explicaci6n más probable de este hecho haya que 
encontrarla, por un lado, en la aceleracidn, importancia 
y gravedad que a 10 largo de 1991 han tenido 10s 
acontecimientos que se han producido en la Europa 
Central y del Este, con el cambio del mapa político 
europeo que suponen junto a 10s hechos acaecidos en el 
Oriente Pr6ximo y en el Golfo Pdrsico y, por otro lado, 
en la situaci6n de reforma que vive la Comunidad Eu- 
ropea y la Alianza Atlántica, en 10s que hay importan- 
tes intereses españoles en juego y en 10s que España ha 
estado implicada de una u otra forma, obligando al 
presidente del Gobierno y a la diplomacia española a 
una especial y continuada dedicaci6n a 10s temas euro- 
peos y kabes. En todo caso, no hay que olvidar que 
este hecho que sefíalamos ha sido compensado por la 
presencia del Rey y del Príncipe en varios países iberoa- 
mericanos. 
La misma explicaci6n valdria para justificar la tam- 
bien escasa, en comparación con otras regiones del 
mundo, presencia del ministro de Asuntos Exteriores, 
Francisco Fernández Ordofiez, en Iberoamdrica. Si se 
exceptuan las visitas oficiales realizadas en mayo a 
Ecuador y Bolivia, Fernhdez Ordofiez s610 ha visitado 
Iberoamdrica en ocasiones obligada, como es el caso de 
su asistencia, en mano, a la Conferencia de San José 
VII, celebrada en Managua; de su presencia, en abril, 
en Venezuela, Costa Rica y Nicaragua, acompañando a 
10s Reyes, y a su presencia, en julio, en la Cumbre 
Iberoamericana de Guadalajara, junto al Rey y al presi- 
dente del Gobierno. 
En segundo lugar, como expresi6n tambien de una 
quiebra de la continuidad en la política iberoamerica- 
na, debe senalarse el hecho de que el recorte presupues- 
tario que, en consonancia con la política de ajuste se- 
guida por España en 1991 y 1992, ha experimentado 
el Ministeri0 de Asuntos Exteriores ha recaido en su 
mayor pane sobre la Agencia Española de Cooperacih 
Internacional, que se ved obligada a reducir su presu- 
puesto de 24.000 millones de pesetas en más de una 
quinta parte. M k  llamativo es aún el que el presupues- 
to de la Comisi6n Nacional del V Centenari0 para 
1992 se reduzca en rnás de un 64 %, pasando de 
2.634 millones en 199 1 a 932 para 1992. Aunque en 
este último caso no parece que 10s programas en mar- 
cha para 1992 sufran recortes importantes, pues est6 
previsto acudir a otras fuentes de financiaci6n, no deja 
de ser paraddjico y preocupante que en vísperas de 
1992 se produzca un hecho de esta narutaleza. Es de 
esperar que 10 anterior sea puramente coyunturai y no 
suponga en ningún caso un carnbio en la política de 
cooperaci6n con Iberoamdrica. 
Por último, hay que resaltar el relwo que se produjo 
en la Secretaria de Estado para la Cooperaci6n Interna- 
cional (SECIPI), con la sustituci6n de Luis YaAez- 
Barnuevo por Inocencio Arias, y en la Agencia española 
de Cooperaci6n Internacional (AECI), dependiente de 
la SECIPI, con la sustituadn de Fernando Valentuela 
por Alfonso Carbajo. El hecho, absoluramente normal 
en la vida politicoadrninistrativa de cualquier país, no 
deja, sin embargo, por otro lado, de tener un cierto 
- - 
significado por cuanto que se produce en vísperas de 
1992 y ha afectado a todo el equipo que desde hace 
años venia poniendo en pie y desarrollando todo el 
entramado institucional y operativo de la cooperaci6n 
española con el mundo y con Iberoamdrica. Dado 10 
reciente del cambio es a b  pronto para hacer mayores 
valoraciones en tomo a 10 que el mismo puede suponer 
para la cooperaci6n internacional española. 
La acci611 en la Comunidad Europea 
Tambidn la acci611 española en el marco de la Co- 
munidad Europea en favor de Amdrica Latina ha esta- 
do caracterizada por la continuidad en relaci6n de años 
anteriores, con todo 10 que el10 supone de valoraci6n 
positiva de la labor española a nivel comunitario. No 
hay que olvidar el importante impulso que desde el 
ingreso de España en la Comunidad Europea han cono- 
cido las relaciones con Amdrica Latina, en un proceso 
que, si bien todavía esti lejos de las pretensiones espa- 
fiolas, sobre todo en el plano econdmico, ha permitido 
alcanzar un significativo nivel de comunicaci6n y coo- 
peraci6n institucionalizada entre las dos regiones, con 
un incremento notable y progresivo de la ayuda comu- 
nitaria a la regi6n. 
En conaeto, en un año tan importante para el futuro 
de Europa y de su acci6n exterior como 199 1, Espana 
ha seguido insistiendo en la necesidad de desarrollar las 
relaciones y la cooperaci6n con Amdrica Latina, de for- 
ma que sus intereses estén presentes a la hora de avan- 
zar en la uni6n política, econ6mica y monetaris de la 
Comunidad Europea. 
En la Séptima Conferencia Ministerial entre la Co- 
munidad Europea y sus Estados miembros, 10s países 
de Centroamerica y Panamd, Colombia, Mdxico y Ve- 
nezuela, sobre el didogo político y la cooperacion eco- 
n6mica entre la Comunidad y 10s países del Itsmo Cen- 
troamericano (San José VII), celebrada en Managua, 
10s días 18 y 19 de marzo, España pidi6 y apoy6 deci- 
didamente la petici6n centroamericana de obtener un 
mato preferencial en el comercio con 10s paises miem- 
bros de la Comunidad Europea, lográndose que la De- 
daraci6n fmal, ademk de reiterar 10s apoyos a 10s pro- 
cesos de paz, demoaatizaci6n e integración y de 
desarrollo econ6mico y social de la regidn, mediante el 
incremento de la cooperaci6n, dejase abiena la puerta 
para la concesi6n de ese mato preferencial. 
En la primera reuni6n institudonalizada a nivel mi- 
nisterial de la Comunidad Europea y sus paises miem- 
bros con 10s '1 1 paises latinoamericanos del Grupo de 
Rfo, celebrada en Luxemburgo, 10s días 26 y 27 de 
abril, España trat6 igualmente de que se estrechasen 10s 
lazos politicos y se extendiese la cooperaci6n econ6mi- 
ca, cultural y cientifico-tdcnica entre ambas regiones. 
La Dedaraci6n final, aunque es m k  una declaraci6n de 
prinapios que una propuesta de cauces y medidas con- 
aetas, inaugura una nueva etapa en las relaciones entre 
la Comunidad y America Latina. 
La novedad m k  importante, sobre la que Espatia 
habfa venido insistiendo reiteradamente, apuntada ya 
en la Reuni6n de Luemburgo mencionada y confir- 
mada el 13 de mayo pot el Consejo de Asuntos Gene- 
rales de la Comunidad Europea, ha sido la extensi6n de 
las actividades exteriores del Banco Europeo de Inver- 
siones (BEI) a 10s paises de Amdrica Latina, sobre la 
base de autorizaaones caso por caso de proyectos con- 
aetos . 
El V Centenario 
Junto al rasgo general de la continuidad, con las 
quiebras sdaladas, que ha caracterizado la política'ibe- 
roamericana en 199 1, hay que apuntar el avance que se 
ha producido en Iberoamdrica en el proceso de desdra- 
matizaci6n y de comprensi6n del significado de futuro 
que tiene la conmemoraci6n del V Centenario. 
LAS RELACIONES ESPARA-IBEROAMERICA EN 199 1 
La celebración en Mdxico de la Cumbre de Guadala- 
jara, con la panicipaci6n de todos 10s jefes de Estado y 
de Gobierno de IberoamCrica, junto con Portugal y 
Espaíia, ha servido para normalitar y divulgat la idea 
de una Comunidad Iberoamericana de Naciones, cuyos 
origenes hist6ricos, culturales, lingüísticos y sociales, 
nos guste o no, pues el pasado está ahi y ya no puede 
cambiarse, se encuentran en la conquista y colonitación 
española y portuguesa de Arnbrica. Una conquista y 
colonizaci6n que con sus sombras y sus luces es ya pane 
de la historia. En este sentido, se ha ido asumiendo que 
10 que puede cambiarse y mejorarse es el futuro, apare- 
ciendo el V Centenario como un punto de partida, 
como un nuevo punto de encuentro, pot ona parte, 
para avanzar por caminos de concertación, cooperaci6n 
y progreso entre 10s pueblos y paises que hoy, despuks 
de 500 Mos, forman esa Comunidad Iberoamericana. 
La conmemoraci6n del V Centenario ha servido, 
ademk, y el10 por si mismo ya es positivo, para que 10s 
pueblos indigenas americanos avancen en su proceso de 
concienciaci6n sobre su situaci6n política, social y cul- 
tural y sobre 10s retos y problemas que presenta su 
plena presencia en algunos paises iberoamericanes. Es- 
paña, en este punto, ha sido especialmente sensible a la 
hora de enfrentar esa problemAtica, como 10 demuestra 
la importante componente indigenista que tienen mu- 
chos de 10s programas de cooperaci6n acrualmente en 
marcha. 
En resumen, puede afirmarse que, m k  allP de la 
positiva continuidad existente en la política iberoame- 
ricana de España, 199 1 ha sido para las relaciones entre 
España e Iberoam&ca un año de singular imponancia, 
ya que, a través de la Cumbre Iberoamericana de Gua- 
dalajara, que deja expedit0 el camino para la celebra- 
ci6n de la Cumbre de Madrid, en julio de 1992, se ha 
abieno una nueva etapa en las relaciones mutuas, ca- 
racterizada por la consolidaci6n de esas relaciones y por 
el acercamiento de planteamientos en cuanto a 10 que 
puede y debe ser 1992 y la concenaci6n y cooperaci6n 
futura, sobre la base del reconocimiento de la existencia 
de una Comunidad Iberoamericana consticuida por 
paises de ambos lados del Atlántico. 
